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ECOSUR frente alcambio 



E l Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR) 

tiene una larga historia de investiga-

ción, capacitación y acción en relación 

con el cambio climático (CC) y sus efec-

tos. Entre los temas que hemos aborda-

do fi guran el diseño y la evaluación de 

los sistemas forestales y agroforestales 

con usos múltiples (incluyendo la captu-

ra de carbono); los inventarios de carbo-

no almacenado en áreas agropecuarias 

y forestales; la respuesta de los ecosis-

temas al CC; las estrategias campesinas 

de adaptación y resiliencia frente a los 

cambios globales, y el desarrollo de sis-

temas de uso de la tierra que concilien 

la producción y la conservación. Desde 

1997, colegas de ECOSUR colaboran con 

la cooperativa AMBIO en el diseño y la 

evaluación de estos sistemas en apoyo a 

productores que reciben pagos por captu-

ra de carbono en un mercado voluntario.

Académicos de ECOSUR han partici-

pado en la implementación del progra-

ma REDD+ (Reducción de Emisiones por 

Deforestación y Degradación Forestal), 

que recientemente ha sido sujeto a fuer-

tes críticas en la prensa nacional. Esto 

ha propiciado discusiones amplias al in-

terior de ECOSUR, y se han manifesta-

do una gran diversidad de perspectivas. 

Tras un rico intercambio por correo elec-

trónico, organizamos una mesa de dis-

cusión en el evento llamado Semana de 

Intercambio Académico, el 16 de junio 

de 2011, y un segundo encuentro en la 
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Unidad San Cristóbal el 1 de julio, como 

parte del seminario del Área de Sistemas 

de Producción Alternativos. En este tex-

to, los participantes en las discusiones 

pretendemos comunicar la esencia de 

las diversas perspectivas manifestadas, 

identifi cando puntos de acuerdo y de di-

vergencia, y posibles pasos a seguir.

Un poco de contexto
Con la fi rma del Protocolo de Kioto por par-

te de 140 países, la comunidad interna-

cional defi nió una estrategia para frenar 

el calentamiento global a través de cam-

bios en los patrones de consumo de los 

combustibles fósiles y la reducción de las 

emisiones de gases de efecto invernade-

ro (GEI), principalmente bióxido de carbo-

no (CO2). Sin embargo, los acuerdos para 

reducciones de emisiones se vencen en 

2012, y en años recientes, las negociacio-

nes internacionales para mitigar el CC se 

han estancado. 

El único acuerdo de importancia en 

las últimas rondas fue el de impulsar 

REDD+. Se estima que la deforestación 

y la degradación forestal producen el 

20% de las emisiones de GEI asociadas 

a la actividad humana. REDD+ preten-

de mantener y aumentar los almacenes 

de carbono en los bosques y estimular el 

buen manejo y la conservación de los re-

cursos naturales. En la cumbre de Can-

cún, en 2010, los países participantes en 

el Convenio Marco de las Naciones Uni-

das sobre el Cambio Climático aprobaron 

REDD+. Únicamente Bolivia, basada en 

la declaración de la Conferencia Mundial 

de los Pueblos sobre el Cambio Climático 

y los Derechos de la Madre Tierra, votó 

en contra. Entidades fi nancieras interna-

cionales, como el Banco Mundial, apoyan 

REDD+ e identifi can a México como un 

país viable para la implementación inicial 

del programa. 

Un ejemplo del potencial de REDD+ 

es el convenio con el cual Noruega fi nan-

cia acciones de Brasil para frenar la de-

forestación. El programa incluye medidas 

como la expansión de áreas protegidas y 

reservas indígenas, el fortalecimiento de 

la tenencia colectiva de la tierra y la me-

jor aplicación de las leyes ambientales. 

Desde su implementación, la deforesta-

ción en Brasil ha disminuido en casi 50%, 

una década antes de lo estipulado en las 

leyes nacionales. 

Por otro lado, con consignas como 

“cambiemos el sistema, no el clima,” ha 

surgido un movimiento a favor de la jus-

ticia climática. Un sector importante de 

este movimiento rechaza a REDD+, ar-

gumentando que no hace nada ni para 

que las empresas y los países con ma-

yor responsabilidad histórica y actual por 

el CC minimicen sus impactos, ni para 

que resarzan los daños que han causa-

do al patrimonio planetario. Además, se-

ñalan que la implementación de REDD+ 

implica riesgos importantes para las po-

climático
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blaciones más vulnerables y marginadas, 

como son los pueblos indígenas y los pe-

queños productores agropecuarios, quie-

nes podrían enfrentarse con limitaciones 

en el uso de sus tierras, así como amena-

zas a sus modos de vida. Particularmen-

te preocupante es el potencial de REDD+ 

para exacerbar, indirectamente, el acapa-

ramiento de tierras por empresas y gobier-

nos de países ricos.

¿Cómo se está implementando REDD+ 
en México y qué papel tiene ECOSUR? 
México está elaborando un documento 

base para la implementación de REDD+, 

y está conformando un grupo intersecto-

rial para defi nir su estrategia de trabajo. 

Este documento es público y está accesi-

ble para su revisión y retroalimentación. 

Académicos de ECOSUR participan en 

ambos procesos, y también en el Comité 

Técnico Consultivo que busca establecer 

la estrategia para la toma de decisiones. 

La estrategia fi nanciera hasta ahora plan-

teada considera la participación de pro-

gramas nacionales, como son Proárbol 

y Progan, entre otros, así como la bús-

queda de fondos internacionales para la 

mitigación del cambio climático. Existe 

también un memorando de entendimien-

to entre países para el tema del mercado 

de carbono, aunque REDD+ México no se 

concibe como un programa de pago por 

servicios ambientales, sino como un pro-

grama de compensación con fondos pú-

blicos. Se discute también la gobernanza 

del bosque, buscando la participación de 

todos los actores, con claridad de normas 

y prácticas de toma de decisiones.

Paralelas a la construcción de la es-

tructura y las reglas de operación de la 

iniciativa REDD+, se están desarrollan-

do “acciones tempranas” con propuestas 

de atención al problema de la deforesta-

ción en Chiapas, la península de Yucatán 

y Jalisco. En Campeche, ECOSUR parti-

cipa en el monitoreo e inventario estatal 

de emisiones de GEI. En Chiapas, perso-

nal de ECOSUR ha participado en la ela-

boración de modelos de deforestación, 

la conformación de grupos de trabajo, el 

monitoreo de acciones de reforestación y 

la participación en la elaboración del in-

ventario de GEI.

Cabe señalar, sin embargo, que ECO-

SUR no participa ni avala el programa de 

pagos por captura de carbono que pretende 

implementar el gobierno estatal en la Selva 

Lacandona, y que éste no es parte del plan-

teamiento a nivel nacional de REDD+.

¿Cuáles son las perspectivas 
de académicos de ECOSUR 
frente a REDD+ y el CC?
Dentro de ECOSUR existen posturas muy 

distintas, pero consideramos importante 

destacar los puntos de acuerdo implíci-

tos y explícitos que surgieron durante los 

últimos debates. Entre ellos están los si-

guientes:

Los cambios globales ambientales en 

general y el CC en específi co, son una 

amenaza importante para nuestra región. 

Es urgente desarrollar medidas para 

contrarrestar estos cambios.

El CC tendrá mayor impacto sobre 

las personas más pobres y marginadas. 

Urgen medidas para amortiguar estos 

impactos, en especial sobre estas pobla-

ciones más vulnerables.

Los científi cos podemos y debemos de 

apoyar en la identifi cación de medidas de 

mitigación y adaptación apropiadas al en-

torno territorial.

Es necesaria la participación de las co-

munidades en la defi nición de sus propias 

estrategias de mitigación y adaptación al 

cambio climático y una concertación más 

decisiva y democrática entre la sociedad 

civil, la academia y el gobierno.

Si bien hay una coincidencia en cuan-

to a estos objetivos generales, surge la 

divergencia en el ámbito estratégico en-

tre quienes proponen aplicar REDD+, con 

garantías sociales adecuadas y funda-

mentos en ciencia rigurosa, como parte 

de un arsenal amplio contra el CC, y quie-

nes manifi estan que únicamente cambios 

sistémicos fundamentales en nuestros mo-

delos económicos y modos de vida logra-

rán frenar el CC.

La primera perspectiva plantea que 

REDD+ ya es una realidad y se va a im-

plementar en México, con o sin nuestros 

aportes. Reconoce algunos riesgos inhe-

rentes en REDD+, pero sostiene que los 

riesgos de no actuar rápidamente contra 

el CC son mayores y reconoce los benefi -

cios ambientales y sociales comprobados 

en otras latitudes. Si no participamos en 

REDD+, perderemos la oportunidad de 

infl uir para que se implemente sobre ba-

ses científi cas sólidas y con justicia social. 

Sin la participación de actores con mayor 

conciencia social y ecológica, dejamos el 

campo libre para que las transnacionales 

defi nan el rumbo de REDD+. ECOSUR tie-

ne mucho que aportar en relación a te-

mas como los fl ujos y almacenes de GEI, 

y la implementación de programas de mi-

tigación y adaptación a nivel comunitario. 

La implementación de REDD+ representa 

una oportunidad única para fi nanciar ini-

ciativas de captura de carbono y frenar la 

deforestación. En el proceso de planea-

ción para REDD+ se gestiona por primera 

vez la coordinación entre diversas instan-

cias gubernamentales involucradas en el 

manejo de los recursos naturales. Dicha 

coordinación podría dar fruto más allá de 

REDD+ en la solución de otros retos am-

bientales y del desarrollo sustentable.

Quienes argumentan a favor de cambios 

más fundamentales, perciben el cambio cli-

mático junto con las crisis (económicas, de 

Muchas medidas de adaptación basadas en principios agroeco-
lógicos también contribuyen a la mitigación del cambio climáti-
co. Éstos incluyen la diversifi cación de cultivos y productos, los 
sistemas agroforestales, la adición de materia orgánica al suelo, 
la siembra de cultivos de cobertura y abonos verdes.
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la alimentación, del agua, de la energía y de 

la pérdida de la biodiversidad), como mani-

festaciones interrelacionadas de la decaden-

cia del modelo capitalista neoliberal. Postulan 

que las acciones contempladas dentro del 

marco de REDD+ no resolverán ni el CC ni la 

deforestación porque no enfrentan las cau-

sas subyacentes de dichos procesos que son 

inherentes al capitalismo desenfrenado. Sin 

embargo, no participar en la implementación 

de REDD+ no implica quedarse con los bra-

zos cruzados frente a los cambios globales. 

Quienes trabajamos en el medio rural pode-

mos acompañar a los campesinos en pro-

cesos de adaptación y resistencia frente al 

CC. Felizmente, muchas medidas de adap-

tación basadas en principios agroecológicos 

también contribuyen a la mitigación del CC. 

Éstos incluyen la diversifi cación de cultivos 

y productos, los sistemas agroforestales, la 

adición de materia orgánica al suelo, la siem-

bra de cultivos de cobertura y abonos ver-

des, y la urbanización y relocalización de la 

agricultura. La organización social también 

es un elemento clave de la adaptación, ya 

que juega un papel fundamental en el desa-

rrollo territorial y el apoyo mutuo.

¿Qué podemos concluir?
Algunos sostenemos que REDD+ es una 

oportunidad sin precedentes para prote-

ger el ambiente y contribuir a la justicia 

social. Otros argumentamos que la de-

gradación ambiental y la injusticia tienen 

causas comunes que se tienen que en-

frentar antes de implementar programas 

como REDD+ sin generar consecuencias 

nocivas. Coincidimos en que la sociedad 

civil y el gobierno deberán seguir discu-

tiendo y concertando las estrategias para 

un desarrollo territorial, planteadas des-

de los contextos locales y considerando 

las necesidades y posibilidades de los ac-

Algunos sostenemos que REDD+ es una oportunidad para prote-
ger el ambiente y contribuir a la justicia social. Otros argumenta-
mos que la degradación ambiental y la injusticia tienen causas 
comunes que se tienen que enfrentar antes de implementar pro-
gramas como éste sin generar consecuencias nocivas.

tores involucrados. Los académicos, por 

medio del conocimiento derivado de la in-

vestigación, deben de contribuir al desa-

rrollo de políticas y programas efi caces y 

equitativos. 

Enfrentarnos desde la academia con 

los retos más apremiantes de nuestra so-

ciedad implica entrar en temas espinosos 

como es REDD+. Consideramos que la di-

versidad de perspectivas manifestadas y 

la discusión franca y respetuosa que se 

ha generado alrededor de este asunto de-

muestra la madurez de nuestra institución 

y el respeto a la libertad de expresión. Es-

tamos lejos de agotar el tema, y la discu-

sión seguirá al interior de ECOSUR y con 

los diversos actores en nuestro entorno. 

La experiencia demuestra lo imprescindi-

ble que son los espacios para el intercam-

bio académico para enriquecer e informar 

nuestros planteamientos y estrategias. 
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